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RESUMEN:

El artículo es el resultado de una investigación sobre un manuscrito del si­
glo XVIII, copla de la segunda versión del "Libro de la Camara Real de el
Prindpe Dn. Juan et ofiCIOS de su Casa é servicios", escrito en 1548 por el Capi­
tán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés, que fue antiguo criado de la
Casa Real de Castilla y uno de los de la Cámara del mismo Príncipe Dn.
Juan. Su lectura permite adentrarse y conocer aspectos de la vida cotidiana
de un sector de la sociedad de Castilla en los Siglos XV y XVI.

El objeto científico, el campo de este trabajo, es el histórico pero des­
de una vertiente sociológica, El tema prioritario es la estructura social, el
desarrollo de la Vida cotidiana en la Cámara del Príncipe, que por ocupar y
desenvolverse en un espaclO social, histórico, político y laboral en un
tiempo determinado se puede considerar un micro-cosmos que permite
formular propos1ClOnes y conclusiones. Se trata de descubrir las relaciones
e interrelaciones de ese grupo humano que actuaba a todos los efectos
como una micro-sociedad. Se pueden conocer: la Importancia de los car­
gos que se ocupan, las funciones atribuidas a cada oficio, los procedimien­
tos de selección y las diferentes clases de retribuciones, los protocolos y
etiquetas utilizados. Los comportamientos y pautas de conducta se derivan
de la sociedad estamental, patriarcal, extensa y sacralizada, y se pueden en­
cuadrar en cuatro grandes bloques: pnmero, el que Implica "aceptación del
modelo social, integración comunitaria"; segundo, el que refiere "asunción

Vid. Tesis del Autor: Los oficios palatinos en la Castilla de los Reyes Católicos.
Análisis del libro de cámara del príncipe heredero dn. Juan. Ed. Restringida,
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de las exigencias y vínculos convencionales"; tercero, el que significa "la
defensa del sistema" y cuarto, el que establece "compensación y recono­
cimiento de los servicios prestados". Se resaltan los valores - contravalores
y los tipos o modelos, así como los estereotlpos y pautas culturales.

No se olvidan personajes centrales de nuestra Historia, como son la
Reina Católica y el Príncipe Don Juan, ni el sistema de gobierno vIgente:
una Monarquía, unos Reyes y vanos Remos.

INTRODUCCIÓN.

E l estudio y la investigación sobre un manuscrito del siglo XVIII copla
de la segunda versión del 'Libro de la Camara Real de el Prínczpe Dn.

Juan et oficios de su Casa é seroicios", me han permitido adentrarme y conocer
un sector de la sociedad de Castilla en los siglos XV y XVI, en los tlempos
de los Reyes Católicos.

En la introducción del referido Libro consta el nombre del autor: se
trata del Capitán Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés. Se presenta di­
ciendo que era "Alcayde de lafortaleza de la Ciudady Puerto de Santo Domingo
de la Isla Española) Cronzsta et Historiador de las Yndias Yslas et Tierra Firme del
Mar Occeano". Fue antiguo criado de la Casa Real de Castilla y uno de los
de la Cámara del mismo Príncipe DQ. Juan, lo que le faculta para escribir
según lo VlO, por encargo del Emperador Carlos que deseaba conocer su
funcionamiento y etiquetas, "la breve relación de oficios que hubo en la Casa Real
del Serenísimo Príncipe de glo17osa memoria p17mogénitoy heredero de los mt!)l Altosy
Católicos ROles Dn. Fernandoy Da. Isabel".

La lectura del citado Libro permite: descubrir la VIda ordinaria, los
cornportarruentos y actividades de CIertos grupos de personas ligados a la
Casa Real; proporclOna información sobre las diferentes clases sociales
que integraban aquella sociedad y la incipiente implantación del Estado
moderno. De forma amplia y específica desentraña los denominados ofi­
ClOS palatinos, los usos, los protocolos, el funcionamiento de las mstitu­
cienes, los procedimientos en los tres aspectos o ámbitos que suelen defi­
nir los historiadores: el gobierno y administración; la hacienda; y los servi­
cios domésticos o privados tal y como se ejercían en la Cámara del Prínci­
pe D. Juan que, por ocupar y desenvolverse en un espaclO social, histórico,
político y laboral así como en un tiempo determinado, se puede considerar
un micro-cosmos, una institución que quiere y desea ser copla macaba e
Imperfecta de la Casa, Cámara o Corte Real, alrededor de la cual se descu­
bren distintas esferas de relaciones, de poder, de servicros, que permiten
formular proposiciones y conclusiones, en cierto modo, generales, sabien­
do que, como manifiesta Salustiano del Campo: "en rigor lo que las Cien­
cías Sociales, nos ofrecen todavía es un punzante elenco de preguntas y
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pocas, escasas respuestas. No obstante son preguntas y no otra cosa, lo
que hay siempre en el umbral de cualquier avance científico"!.

El Libro de la Cámara proporcIOna la oportunidad de acercarse a un
espacIO, situado dentro de otro más amplio del que depende y con el que
se relaciona, se trata de un Estado que goza de ciertas características, for­
mado por Castilla y Aragón, dos reinos recientemente unidos. Sin duda, el
punto de mira se va a fijar, principalmente, en el remo de Castilla. Fernán­
dez de Oviedo, con setenta años, nos ofrece la posibilidad de aproximar­
nos a un tiempo, finales del siglo XV, año 1497, cuando desaparece el
Príncipe y contarnos lo que él VIO, unos años después, en 1548.

El Objeto científico, el campo de este trabajo es el histórico en su ver­
tiente sociológica. El tema prioritario es la estructura social y los oficios
palatinos. Es preClso anticipar que en esa sociedad se atisban pistas que
hacen intuir la relativa cercanía de una profesionalización de los oficios y
la consiguíente introducción de otros valores como: la preparación, la efi­
cacia, la dedicación al trabajo. Junto con los aspectos positivos van apare­
ciendo, lógicamente, los negativos: la adulación, la rutina, la envidia, la
prepotenCla y el abuso del poder, entre otros.

Dada la necesidad de acotar y limitar el contenido de este artículo al
espacio disponible, me ha parecido oportuno sintetizar los aspectos más
relevantes que se desprenden de la investigación sobre el Libro de la Cá­
mara del Príncipe Dn. Juan.

Quiero manifestar, brevemente, que he realizado estudios comple­
mentarios sobre el citado texto manuscrito, con objeto de comprobar la
veracidad y autenticidad de los datos que ofrece, que pueden servir al his­
toriador, al sociólogo, al etimologista y al filólogo.

Conocida la existencia de otras coplas, he mdagado para detectar lo exis­
tente y poder cotejar los diferentes textos. Es obligado hacer una referencia a
la pnmera trascripción hecha por encargo de la Sociedad de Bibliófilos Espa­
ñoles a J. M. Escudero de la Peña que además de preparar el texto, sobre el
original de la Biblioteca del Monasterio de El Escorial, redactó una interesan­
te y documentada "Advertencia Preliminar". En ella, firmada el 30 de sep­
tiembre de 1870, el autor hace referencia a las numerosas coplas hechas en el
transcurso de tres siglos. En consecuencia he tenido que acudir a fondos do­
cumentales existentes en las Bibliotecas del Monasterio de El Escorial, de la
Nacional, la del Palacio Real y la de la Real Academia de la Historia donde he
cotejado dieciocho coplas y versiones manuscritas del Libro de la Cámara.

Debo añadir que, con carácter general, soy fiel a las citas y que replto
los textos tal y como aparecen en el manuscrito (suelen figurar en letra
cursiva) copiándolos literalmente con su ortografía y puntuación.

1 Del Campo, Salustiano. Cambzos soeza/esy formas de tnda. Barcelona 1967. Pág. 21.
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Pregunta Benjamín Garcia': "por qué un sociólogo mvesnga estos
temas Invadiendo el campo reservado a los historiadores", Y sigue dieren­
do: "No seré yo el que Juzgue el buen o mal uso que los profanos pode­
mos hacer de los documentos en que se fundamenta la Historia, pero sí
quiero recordar las ventajas que pueden denvarse de una abierta colabora­
ción entre historiadores y cultivadores de las ciencias sociales",

Esta investigación se Inscribe, pues, en ese terreno que parece estar a
caballo entre la histona, filología, etimología, sociología y derecho del tra­
bajo.

La matena y la información tratada refieren un mundo complejo y rico
donde se producen relaciones humanas y se descubren pautas de conducta
que conforman un grupo humano, en cierto modo pnvilegiado, que obli­
gan a sobrepasar el ámbito limitado del Libro de la Cámara para poder SI­
tuarnos en su tlempo y espacIo. Del estudio realizado resaltan los aspectos
SIgUIentes:

1.- EL MODELO POLÍTICO.

1.1.- El origen divino de los reyes.

Establece la doctrina o teoría política que el oficio de Reyes el supe­
rior o mayor de todos. Tiene el pnmer lugar después de DlOS y es el Señor
de lo temporal. En consecuencra debe ser: amado, servido y obediente­
mente reverenciado.

El modelo político responde al esquema de los estados en que se en­
cuentra estructurada la sociedad, en la cual se descubre: un primer escalón,
el Monarca, el Príncipe heredero y la familia del Rey. Es decir: la Monar­
quía hereditana como forma de gobIerno.

Respecto al Príncipe heredero, también repIte la doctrina del ongen
divino de la Monarquía: "tiene el segundo lugar desps. del Rry al qual somos obli­
gados a seruzry amar como segunda personay Señor naturaly superzor sobre todos los
demas pues es elejido por DIOS para rrynardespues de supadre".

En confirmación de la teoría hereditaria hace una clara referencia a la
línea sucesoria en vanos pasajes, refiriéndose a: "los mlfY Altos é Catolices Re­
yes D!1. Fernando é D::" Ysabely a las Catolicas Megestades: elEmperador D!1. Car­
losy la Rryna D::" ]oanasu Madre nuestros Señores".

2 García Sanz, Benjamín. Los campesinos en la Soczedad rural tradicional. Diputación Pro­
vincral de Valladolid 1989. Pág. 8.
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1.2.- La Monarquía Católica: un Estado, unos Reyes, varios Reinos.
La Monarquía de los Reyes Católicos se configura como un Estado

supranacional, el apelativo de católica", título dado por el Papa en 1496,
equivale a universal, Bajo Isabel y Fernando y su lema "tanto monta, mon­
ta tanto" el nuevo Estado tiene un centro de gravedad: España y más con­
cretamente aún: Castilla, a este núcleo se adlueren, por un peculiar sistema
hispano, las demás pIezas de la Monarquía.

Distintos por sus costumbres, lenguas e incluso por su ordenamiento
Jurídico estos pueblos quedaron insertos en la Monarquía Católica. Aun­
que no trata el autor de describir con exactitud los remos o poseslOnes de
los Reyes Católicos, sí, como de pasada, nos recuerda los que le VIenen a
su memoria, o principales, que son "Castilla; Aragon; Leon; Granada; Nava­
rra; Napoles; Serilia; Mallorca; Valencia; Toledo é Sebilla", dejando un etcétera
al final que nos indica la existencia de otros.

Cabe añadir que a estos Reinos les unía: en pnmer lugar, los Sobera­
nos que encarnaban la Monarquía Católica, en segundo lugar, la rnisma re­
ligIón y, finalmente, la misma política, hacía el interior, basada en el respe­
to a las distintas costumbres y ordenamientos internos, y hacía el exterior,
pues los súbditos de los distintos países encontraban en los Reyes a sus
protectores y defensores.

1.3.- Comunidad política piramidal.

Los súbditos forman una pirámide dividida por estados o estamentos.
El pnmer estado: la nobleza. Parece Importante remarcar su papel, es­

pecialmente por lo que se refiere al orden de las votaciones. No todos los
nobles del país asistían a las Cortes, sino únicamente los Ricos-hombres y
algunos caballeros infanzones o fijosdalgo y tan solo aquellos que el Rey
convocaba. Sin embargo, en el gobIerno de la Cuna y de la Casa Real tení­
an un gran peso así como en la milicia",

El Clero constituye el segundo estado. Se debe destacar que entre los
seis oficios reales o principales, Fernández Oviedo sitúa en tercer lugar al
Arzobispo de Toledo, de qwen dice que es el primado de las Españas. Le
otorga el título de "Príncipe en la Yglesia de Dios". Tiene el primer lugar
en las cosas espirituales y, en las temporales, es el primer voto después del
Rey y del Príncipe en las Cortes. Ocupa el cargo de Canciller Mayor de
Castilla. Es evidente que no sólo dirigía los asuntos espirituales, smo que

3 Fernández Álvarez, M. Isabelia Cató/ica. Espasa Calpe S.A. Madrid 2003. Pág. 536
4 Martínez López, FranCISCO, Ob. CIt. Parte cuarta: LAS CLASES SOCIALES. PA­

PEL DE LA NOBLEZA.
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tenía poder político. Ese poder se extendía a otros jerarcas de la Iglesia:
Arzobispos, ObISpOS, Abades, Priores y alto clero.

El tercer estado lo constituían los plebeyos, también con sus distintos
niveles. Representantes de lugares "villanos" y de las Ciudades "ciudada­
nos". Siempre hombres libres. Sin embargo, se debe subrayar la progreslVa
influencia de este tercer grupo, que no sólo fue creciendo en cuanto a su
valor y peso en las Cortes, representaban a las Ciudades que eran las que
soportaban el pago de los "servicios e Impuestos", smo que además de sus
filas fueron surgiendo funcionarios: doctores, licenciados, oficiales letra­
dos, (aunque también muchos de estos eran hidalgos) y otras personas de
renombre por su influencia y su dinero: mercaderes Importantes, banque-

5ros, etc..
El último estado, el ínfimo, que no tiene mnguna representación es el

de los "no libres", "dependientes" o "esclavos". Sin embargo, también se
puede observar la posibilidad de cambio o ascenso social principalmente a
través de la Iglesia.

2.- LA ESTRUCTURA DE LA SOCIEDAD.

2.1.- La Cámara del Príncipe Dn, Juan es un micro-cosmos.

El grupo humano que la integra representa una SOCIedad estructurada
según un esquema elemental. Existen, no obstante, una trama, unos víncu­
los que unen y conforman a sus componentes.

Se puede afirmar que sirve de muestra representativa de la SOCIedad.
Entre el modelo político, al que se ha hecho referencia más arriba, y el pu­
ramente social no existen diferencias, Las clases sociales se corresponden,
en buena medida, con los estados o estamentos políticos. Sin embargo,
existen grandes diferencias económicas. Gozan de privilegios y nqueza la
nobleza y la Iglesia (alto clero), aunque no se extendiera al clero rural, y los
nuevos ricos o burgueses

2.2.- Es una sociedad: patriarcal, jerárquica, rígida y sacralizada, no
obstante aparecen ciertos rasgos de modernidad.

a) Patriarcal y extensa. Predominan los valores tradicionales, El Monarca y
por extensión el Jefe es el cabeza de familia, a esto alude en vanas oca­
siones nuestro autor y se basa en argumentos: religiosos porque en
ello se sirve a Dios; de ongen porque nacemos súbditos; de estado o

5 Martínez López, Francisco, Ob. cit. Parte cuarta: LAS CLASES SOCIALES. EL
TERCER ESTADO.
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situación en la sociedad porque debemos estar sometidos desde que
salimos del vientre de nuestra madre. Esta es la segunda doctrina que
el padre debe enseñar a su hijo después de la de Dios.

b) JerárquIca. Cada uno debe ocupar el puesto que le corresponde, no se
debe alterar el orden establecido. Solamente lo puede cambiar el Rey o
el Superior en cada caso.

c) Rígida. Todo suele estar reglado. Normas preestablecidas por la cos­
tumbre o escritas.

d) Sacralizada. Los valores religiosos son los que Imperan. El Reyes "vica­
no de Dios para los asuntos materiales", participan de ese poder los
nobles en la medida en que se consideran familiares (primos) del Mo­
narca.

e) Aparecen CIertos sIgnos de modernidad, como son: la aplicación de re­
formas de TIpO administrativo y orgamzativo; el auge de los oficiales
funcionarios, letrados, unrversitanos, en detrimento de los nobles que,
por otra parte, abandonan, en algunos casos las armas para dedicarse
al estudio; la implantación de sistemas contables y de control; la selec­
ción y promoción del personal de servicio; el cambio de algunos ritos
y formas de vida, entre ellas el sistema de transporte. Se puede añadir
que aunque sea muy incipiente, pero tiene un CIerto significado, la
aparición de algunas mujeres en el mundo universitario,

3.- Los OFICIOS y SERVICIOS. EL MUNDO LABORAL.

Dedica una parte considerable el Libro de la Cámara a describir enu­
merar y definir los distintos OfiCIOS, que hemos denominado palatinos por
ejercer sus funciones en el Palacio o Casa del Príncipe, Su estudio expues­
to a lo largo de distintos capítulos nos lleva a formular las stguientes con­
clusiones:

3.1.- Las funciones de los oficios están reguladas y establecidas las
normas de selección de los oficiales y servidores 6.

Se desprende, a través de los distintos apartados, que para mgresar en
el servicio del Príncipe:

a) Se tenían que cumplir ciertas formalidades (inscripción en libros, etc...).

6 Martínez López, Francisco. Ob. cit. Cap. 4 CARACTERÍSTICAS DE LOS OFI­
CIOS PALATINOS.
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b) Se seleccionaban las personas que formaban parte de la Cámara.

c) Se exigían ciertos requisitos: preparación suficiente, ongen noble, ser
hijodalgo, etc ...

d) Se asumía la jerarquía, cada oficial ocupaba el lugar que le correspondía.

e) Se debía estar especializado en el oficio para el que se le había elegido.

3.2.- Los oficios responden a una clasificación de las tareas.

Fernández de Oviedo no se atiene a un esquema clasificatorio del
mundo del trabajo, es más, parece que se deja llevar por su recuerdo o
memona y establece una clasificación muy elemental': los que se ejercitan
fuera o dentro de la Cámara, sin olvidar y dar preemmenCla a los que de­
nomina OfiClOS reales o principales. El estudio pormenorizado de los ofi­
cios y la consideración de la Casa o Cámara del Príncipe como un todo, un
rrucro-cosmos estructurado y organizado jerárquicamente, permite propo­
ner una clasificación, cuyo eje principal es el gobIerno de la Casa y servicio
al Príncipe (ver Apéndice). Los servidores se pueden encuadrar en dos
grandes grupos "personal civil y militar". Sin entrar a detenernos en todos
los oficios, parece oportuno citar a los "ministros, educadores, consejeros,
etc." y a los denominados "OfiClOS mayores" que realizaban tres clases de
actividades: "administración y control", "externas" y "comunicación y
transporte".

Se atisban tres niveles de servicios: el de la mesa; el de cuidado del
Príncipe y atención de la Cámara; y los de OClO y cultura. Por fin, se inclu­
yen los denominados oficios en generala mecánicos.

3.3.- Sistema retributivo y financiero adelantado a su tiempo. Se
especifican las: retribuciones, salarios, promoción y exención de
impuestos'',

Esa sociedad, ese mundo reducido, presentaba en el aspecto laboral
unos rasgos importantes de alguna manera novedosos. Parece adivinarse
una tendencia hacia un mundo en trance de cambio. Se puede concluir que
los "oficios y servicios" se consideraban como un trabaja que tenía como
contraprestación sus remuneraciones.

7 Martínez López, Francisco. Ob. cit. Cap. 4. CLASIFICACIÓN DE LOS OFI­
CIOS PALATINOS.

8 Martínez López, FranC1SCO. Ob. cit. Cap. 7 RETRIBUCIONES, SALARIOS,
EXENCIÓN IMPUESTOS.
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Las retribuciones podían adoptar diferentes formas: en salario y en
especle (comida, vivienda, etc.). Se deben añadir dos aspectos más: la
promoción (por antigüedad o premlO a serV1ClOS extraordinarios) y la
exención de lmpuestos a los que desempeñaban trabajos mecánicos para
los que eran contratados.

4.- ORGANIZACIÓN ADMINISTRATIVA, PROCEDIMIENTOS Y PROTOCOLOS.

Se indicaba, líneas más arriba, que se observaba en la descripción de la
sociedad que hace nuestro autor, una tendencia hacia estructuras, formas y
procedimientos modernos. Se puede contrastar principalmente al tratar de
la organización y los trámites administrativos, donde nos deja descritos los
libros de contabilidad, los procesos de control y el cumplimiento de los n­
tos y protocolos.

5.- SOBRE EL COMPORTAMIENTO, ACTITUDES Y PAUTAS DE

CONDUCTA.

Se derivan de la sociedad cuyas características han sido descritas ante­
riormente.

5.1.- Aceptación del modelo social, integración comunitaria:

a) Sumisión. El oficial o criado debe someterse a su Señor natural, no sólo
como acto de cortesía, sino fundamentalmente como rendimiento a su
mandato y jurisdicción,

b) Acatamlento. Se exige, para formar parte del grupo, aceptar las normas
y reglas establecidas y además deben tener una actitud de admiración a
la persona real. Cualquier criado puede gozar de la vista del Príncipe
(aunque sea el escoba) y pedirle mercedes.

c) Lealtad y fidelidad. Dos virtudes que debe poseer el que forma parte de
la Cámara. Su pnmera obligación es velar por la salud del Príncipe,
conservarla y librarla de toda acechanza o traición.

d) Respeto. Aceptar la superioridad del Rey, después de Dios, y conslgwen­
temente la de su hijo, el heredero. No se pide sólo rendimiento, homena­
je o cortesía, "ha de seramado é senido é obedientemente reverenciado... J) 9,

e) AdulaClón. La Cámara es un espaclO cerrado, fuertemente jerarquizado,

9 Fernández de Oviedo. Libro de fa Camara del Prinape D. Juan Fol. 7.
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El halago, la lisonja, la afectación, la mentira oficiosa forman parte de
los comportamientos palatinos. Por otra parte es Importante ser grato
y agradable al supenor para poder ser reconocido y medrar: "haciendo­
me merced vuestra Alteza en aceptar mi pequeña ofrenda delpresente breve tracia­
do.... Dios do/e largos tiempos prosperamente vivir é gozar á vuestra Alteza como
su Real corazon debe desear" 10.

5.2.- Asunción de las exigencias y vínculos de convivencia:

a) .Adoctrinamiento y disciplina. Los Reyes Católicos pusIeron especial
cuidado en seleccionar los criados y oficiales que deberían acompañar
al Príncipe, para lo cual debían ser VIrtuosos varones, experimentados,
de buena sangre y méritos, y adoctrinados. También exigían que los
Ayos de los pajes tuviesen especial cuidado en "los criar é adoctrinar é
ejercuar en todas las virtudes honestas é conuenientes", Que los maestros "les
ensenasen todas buenas artes é buenas maneras de Caballeros" y "sobre todo los
acostumbrasen á ser devotos cristianos". Añade, además, la importancia de
disciplinar a los Jóvenes para que aprendiesen a repartir el tiempo de
manera que no lo perdiesen, ni le empleasen mal o en estar OCIOSOS,
pues éstos se inclinan al VicIO 11.

b) Orden. La vida dentro de la Cámara estaba reglada, marcada, dirigida,
El orden se convierte en virtud fundamental dentro de una comuru­
dad de vida. Hace, SIn duda, referencia al espacio: cada cosa tiene su
sitio, y al tlempo: cada acción debe realizarse en el momento adecua­
do. Además Implica rango, Jerarquía, subordinación'<.

c) Competencia. No podemos olvidar que en el mícro-cosmos en que nos
encontramos van apareciendo SIgnos evidentes de cambio social, de
alguna manera Oviedo defiende los valores adquiridos a través de la
educación, trabajo, preparación, esfuerzo, competencIa y cultura sobre
los heredados, a los que no desprecia, pero SItúa en otro plano.

La aptitud y la idoneidad para el desempeño de un cargo u oficio VIe­
nen exigidas por la práctica de los Reyes Católicos13,

10 Fernández de Oviedo, Ibídem. FoI.S2.

11 Fernández de Oviedo Ibídem. FoI. SO.

12 Fernández de Oviedo. Ibidem, FoI. 7.

13 Fernández de Oviedo. Ibidem. Fol.7
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5.3.- Defensa del sistema (prejuicios sociales):
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a) Control. Es muy repetitivo, nuestro autor, en insistir en la necesidad de
controlar todas las actividades económicas, como muestra se trae la
siguiente cita: "es menester quelMqyordomoy aun los Alcaldes esten sobre avzso
por que no roben", Debemos resaltar la figura del Veedor, que realizaba
funciones lllspectoras e interventoras.

b) Sospecha. Aunque se tomaban medidas para que el círculo que rodeaba
al Príncipe y por supuesto a los Reyes, estuviera integrado por fieles y
leales servidores, sm embargo había una espec1e de predisposición a
desconfiar o recelar. La historia estaba llena de traiciones, de conjuras.
No estaba exenta la Cámara de sucesos que abonasen la prevención de
los Monarcas y de sus más íntimos servidores. Cuando el Rey Católico
sufrió el atentado de Barcelona y cuando su mozo de espuelas se aba­
lanzó sobre el traidor y estuvo a punto de matarlo "se abrazo con ef é le
derribo en turra é le dio dos puñaladas é lo matara", fue el propio Rey el que
lo impidió y "le mando que no le matase por que se supiese si aquella trayaon

era ordenada por otros" 14, Toda la ceremonia de la "salva" o "cata" de la
comida y bebida tenía un carácter de prevención, tanto por su estado
como para evitar envenenamientos.

c) Secretismo, El buen gobernante, el Príncipe se caracteriza por la pru­
dencia. Ya Maquiavelo distinguía entre tres tIpOS de Príncipes: los que
rmaginan por sí mismos "son mgenios superiores"; los que cogen con
sagacidad lo que se les muestra por otros "son excelentes talentos" y
por último los que no discurren nada por sí rmsmos, ni por los discur­
sos ajenos "estos son como si no existieran"1

5. No obstante tanto en
los asuntos importantes de "estado", como en los particulares, sobre
las costumbres y formas de comportarse o actuar es imprescindible
pracncar la discreción y la reserva o secreto, y esta actitud es una de
las condiciones exigidas para formar parte del núcleo humano que in­
tegraba la Casa. En el Libro encontramos alguna referencia sobre este
asunto: "el Camarero solo poma la moneda ó cantidad que el Principe en secreto
le mandaba",

d) Denuncias. Una de la características de un grupo cerrado alrededor de
un personaje central, férreamente estructurado y en el que predomina
la discrecionalidad de los distintos supenores, es la existencia de una

14 Fernández de Oviedo, Ibídem. Fol. 59 vta.

15 Maquiavelo, Nicolás. El Prinape. Colección Austral. Espasa Calpe, S.A. Madrid
1964. Págs ..114-115.
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red, de una trama, no sólo de intereses síno de lntngas y recelos.
Cuando se trata de la custodia de las personas reales, todo el mundo
puede ser sospechoso de maquinar una traición. Es ilustrativa la exis­
tencia de un privilegio, según el cual ''pueden los Monteros matar al que
tomaren denoche dentro en Palacio despues de cerradas laspuertas" SI opone re­
srstencia, Aunque recalca que sería más prudente prenderle para saber
el intento y la causa por la que entró en Palacio y se quedó escondido
cuando se cerraron las puertas. Y añade "é sena posible que sz con dañado
fin alli vino tocase el negocio á otros que con mal celo le ovzesen inducido ó envia­
do" 16.

5.4.- Compensación y reconocimiento de los servicios prestados:

a) Premios. En Fernández de Oviedo prevalece la idea del Antiguo Testa­
mento que considera la rIqueza como un premio. Así se recoge en
muchos de los pasajes del Libro, un ejemplo lo tenemos en el Copero
del que dice que fue Contador de nuestra Isla Española donde fue n­
ca.

b) Valor de la herencia. Insiste en su lmportanCla. El padre debe tener CUl­

dado en cnarle de tal manera que pueda ser digno de su sucesión y
subraya que si eso es importante y conviene a todos, cuanto más a los
Reyes y Príncipes que han de gobernar sus Reinos.

c) Generosidad. En varias ocasiones utiliza el autor el adjetivo generoso
cuyo SIgnificado principal es el de ser ilustre y de noble ongen. Sin
embargo también, de alguna manera, se hace referencia a la falta de ln­
terés económico en la prestación del servicio al Príncipe, sintiéndose
retribuidos sólo por estar cerca de su persona.

6.- VALORES y CONTRAVALORES.

En el espaClo reducido, que era la Cámara del Príncipe, se encuentran
distintos tipos significativos de personas. En un esfuerzo de simplifica­
ción, Fernández de Oviedo, trata de recordar formas de vida antagónicas:
"veamos quam desproporcionados é diferentes son los motzvos éfines de los hombres de
la mzsma Casa del Principe" y nos ofrece varios personajes que las represen­
tan í7, como, por ejemplo:

16 Fernández de Oviedo. Ibídem. Fol.19.

17 Fernández de Oviedo. Ibidern.Fol. 77
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6.1.- Infidelidad, falta de acatamiento a las normas.

Vozmediano desempeñaba un OfiCIO, en CIerto modo religioso, 'Jue mozo
de Capilla natural de Carrion de los Condes é despues fue contra-alto de la mzssna Capilla
de suAlteza'~ se alistó en la milicia, "pero despues queDios llevo al Pnnape á suglo­
rza este se hIZo soldado", donde alcanzó el grado de "Capitan de una Compaiiia de
Comuneros". Lo describe como "m19 alocado é blasfemo é no hablaba diezpalabras
sinJurar ó blasfemar otras tantas", Recuerda la rebelión de los Comuneros contra
el Emperador y el hecho histórico del encuentro de Padilla con Dfi", Juana: "é

al tleJJtPo que]ohan de Padilla entro con mano armada á donde la Rryna'Ntr". Sr". abue­
la de vuestra Alteif/ residia". Quiere subrayar el desatino, el pecado no sólo de
blasfemia sino de sacrilegio y profanación de las cosas sagradas, además de la
infidelidad y falta de acatamiento a las normas establecidas: "este Vozmediano
como comenzo primero á seguIr la Yglesía sabía queen la Yglesía nohavía defaltarplata é
entro enuna é tomo un calizé metioselo en la manga éproslguíendo elsaco fuele dado an es­
copetazo ógolpe de alcabuzporla boca para conclusíon de sus blaifemlas épara quedelca­
liZ otnese elpago quelmeresaa".

6.2.- Desesperación.

La encarna"otro mas desatinado... quefue Mozo despuelas de s» Alteza que se
decia SnactPedrico por que era pequeño de cuerpo ".

En este caso, describe sus buenas cualidades "era el hombre que en toda
Castilla mas andaba por suspies porque en dias de Yntnerno caminaba beznte leguas
muchos dias arreo é en verano treinta é treinta é cznco un dia con otro" y su falta: la
desesperación, la no aceptación de la muerte, que conlleva la pérdida del
empleo, y la excesrva dedicación o fidelidad, por supuesto mal entendida,
al Príncipe: "é de desesperado como el Pnncípe mtazo este se mato á cabezadas é dio­
selas tales que se hIZO saltar los sesos", lo que le conduce a "é hechar el sello al mu­
cho caminar en un momento andubo con el alma todo lo que hqy desde Salamanca has­
ta el infierno ",

6.3.- Actitudes ejemplares.

Frente a estos dos personajes Ji por que he dicho de la muerte de estos
dos "nos presenta otros modelos cuya VIda puede servir de ejemplo: ') fue­
ron los que agora dire que como se uzeron szn tal Señorpara ir adonde elfuey acabar
sanctamente se metieron Frqyles: D!1. LUIS de Torres hijo del Condestable Miguel Lu­
cas épersevero en el habzto de Sancto FranfQ. D!1. Alvaro de Osorio Paje quefue de su
Alteza tomo la Orden de Sancto [eronimo é acabo en ella este file hijo del Obispo de
]aen D!1. Luís Osorio de buena memoria. Mosen ]irao Repostero de Camas acabo reli­
jioso de la Orden de Sancto Franco.,' é de otros sepodna decir", Termina rnanifes-
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tanda que: "he trahzdo esto aqui por que entre tantos criados como en la Casa del
Przncipe mi Sor. ovo éyo canosa" hay diferentes tlpOS, aunque la mayoría son
hijos-dalgos, buenos y fieles criados y devotos religiosos.

6.4.- Personajes prototipos: caballero renacentista.

Recuerda, también, otros personajes que pueden ser prototlpOS de aque­
lla sociedad, así el pnmer capitán de la guardia del Rey Gonzalo de Ayora re­
presenta al caballero renacentista. Es un militar culto, orador, poeta, cronista;
pero en ese mundo no falta la envidia: "é Gonzalo de Ayora bzen hablado é á causa
delofiao andaba tan cerca delRey é acompaiiando á suAlteza con la Guardaya lehabzan
enbzdia delOficio otros Caballeros calificados éprinapales".

Sin embargo, lo que le pnva de su cargo es la falta de fidelidad al Rey
Católico, ya que se inclinó por Dn. Felipe: ''fue mas aderente a la voluntad de
Dn. Felipe" lo que hIZO que no volviera ni al Oficio, ni a su casa cuando el
siguiente de 1507 "bolvio el Rry Catolico á Castilla".

6.5.- La fidelidad merece recompensa.

Se destaca el nombramiento y el consiguiente encumbramiento de un
caballero de nivel inferior, que ve premiada su fidelidad con el cargo, los
honores, un buen y ventajoso matrimonio y la nobleza: "antes trahza por Ca­
pitan de su Guarda al Capitan Valdes que era un caballero pobre de Guadatajara
criado é Pa;e... é venia tan engracia del Rry que enpoco tiempo estubo muy adelante é

con el havzto de Sanctzago é caso muy bien con una Damajenerosa".

7.- ESTEREOTIPOS, SISTEMA DE VALORES Y PAUTAS CULTURALES.

7.1.- Religiosos.

En la obra de Fernández de Oviedo se subraya el sentido religioso y
de lo trascendente. Abunda en las formulaciones, en las frases, en los jui­

cios que se emiten. La monarquía está sacralizada, se identifica con la vo­
luntad de Dios, se es Rey por la gracia de Dios. La sociedad representada
es plenamente confesional, hay una umón plena entre el trono y el altar.

Sobresalen las prácticas religiosas del Príncipe que oye Misa diana­
mente y reza las Horas, todo dirigido por su Maestro que es ObISpO. Prac­
tica la limosna y las obras de misericordia: da de comer de su mesa a los
pobres. Aunque hay cárcel y castigo, se invita a que el carcelero practlque
la comprensión y la compasión.

Insiste en la importancia que tiene en la educación de la juventud la
religión: "é sobre todo los acostumbrasen á ser devotos cristianos". La fe religiosa
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era la única virtud, se podía perrrunr la máxima laxitud de costumbres. La
peor acusación era la de hereje. En el honor radicaba la moral de los no­
bles: "podía Jurar como un pagano, matar a qUIen le ofendiese, defraudar a
sus acreedores y VIVIr a expensas de una mujer: viuda, soltera o casada; pe­
ro no regatear como un mercader, mentir como un villano o ser desleal
con el señor jerárquico, salvo SI Justificada y paladinamente declaraba roto
1 , 1 d 1 11 ' ,,18e vmcu o e vasa aje ,

La moral del burgués se basaba en la honradez: estaba vedada la usura
al modo judaico, pero no la explotación astuta de la Ignorancia. Disculpa­
base en clérigos y plebeyos la gula, la pereza y hasta la vanidad; pero no la
soberbia, m la rra monopolizadas por los nobles.

La moral del villano, lleno de desconocimiento e Ignorancia, consistía
en la fidelidad a su señor. Oviedo, que fue mozo y escribano de la Cámara
del Príncipe, da a entender que los servidores fueron debidamente elegí­
dos: "no cupo hombre qtle nofuese castIZo) hijo-dalgo) limpto o) a /0 menos) cristiano
vIgo) si nojuera dos o tres que no qUIero decir".

7.2.- Sexuales.

El autor pasa por encima, no trata m de comentarlo, sobre lo que
otros escritores califican como la causa de su muerte: su entrega al sexo.
Se debe tomar en consideración lo que contesta la Rema, cuando la advier­
ten del peligro que supone para el Príncipe las desaforadas relaciones ma­
trimoniales: "que no separe el hombre lo que DlOS ha unido".

7.3.- Familiares.

Una de las características distintivas de la sociedad tradicional es la
Importancia que tienen los valores heredados, que se imponen frente a los
adquiridos. Entre los méritos que pueda reunir una persona para ocupar
dignamente un oficio, destacan los derivados de la pertenencIa a una fami­
lia, eso lo repIte muchas veces Fernández de Oviedo, que además lo utiliza
como seña de identificación, Se pueden distinguir vanas clases de vínculos
familiares, en pnmer lugar los de pnmer grado: primogénito, heredero y
otros descendientes directos:

"D!1.Dlego de Castilla Caballerizo Mayor del Prinapepnmq;enzto del dicho Dn.
Sancho elAyo ",

"D!1. Sancho de Castilla el mancebo maestresala del Pnncipe, é segundo hijo de

18 Duque de Maura. El Príncipe que murió de amor. Espasa Calpe. Madrid 1944.
Pág.113 Yss.
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D!l.. Sancho eI-<1Yo e!qual D!l.. Sancho el Mozo fue despues de los dias del Prinape é
Capitan é A/c~vde que defendio á Salsas contra el ejercito de Francia año 1503 é vi­
»iendo e!Principe fue su maestresala n

"El quarto de estos caballeros fue Dn. LUIS de Torres hijo de Condestable de
Castilla Miguel Lucas de Iranzo".

En el apartado destinado a los Pajes se relacionan todos los que lo
fueron del Príncipe, generalmente primogénitos y herederos de las pnnCl­
pales Casas: "pages del Principe fueron los hijos de los Grandes épnnczpales Caballe­
ros de aquestos Rrynos".

Después de enumerarlos, señalando su título y procedencia, termina
diciendo: "por abrasar digo quefueron Pq;es del Prinape quantos hijos de Grandes é
Mqyora:<J!,os pnncipales ovo en sus Rrynos é otros muchos hijos de Caballeros ilustres
sin titulo".

Como puede observarse a continuación, la descendencia no influye
sólo en los OfiClOS reservados a la nobleza, sino también en otros de me­
nor nivel: "fue asimismo Mozo de CapillaJohan de Villona e! mozo hijo deJohan
de Villoria el Repostero de Camas del Rry Catolico ".

Luego los hermanos: "Dn. Juan de Estunzga Comendador Mqyor de Castilla
hermano de!Conde deMiranda".

"É por muerte del Governador de Valencia del Cid Hermano mcryor de dicho
Comendador Cabanillas fue a senur e!dicho OfiCIO de Governador"

"Hizo su Mq;estad Capttan de la Guarda á Dn. LUIs de la Cueba hermano de!
Duque deAlburquerque Dn. Be!tran de la Cueba qe. boy es".

"É de la Guarda de!Principe nuestro Señor es Capltan Dn. Gomez de Figueroa
hermano delMarques de Pliego".

Lazos de afinidad: "cuñado delMaestre Santiago D!l.. Alonso de Cardenas ca­
sado con su hermana D~ Costanza de Cardenas".

En último lugar, debemos resaltar los contraídos a causa del rnatnmo­
ruo: "é caso mt!Y bien con una Damajenerosa".

Respecto a Beatriz Galindo dice: "é la caso la Rryna con el Secretario Fran­
asco Ramlrez de Madnd al qual mataron los moros en Sierraberme;a quedo VIuda é
mt!Y favorecida deta Rryna todo el tiempo que su Mq;estad VIvio ".

7.4.- Referenciales.

El grupo no tiene más misión que servir al Príncipe. Todo va dirigido
a ese objetivo. Tiene unos amigos que le acompañan y con los que juega,
practica las Justas, torneos, cañas y principalmente la caza, su deporte o ac­
tividad preferida, Si algo queda claro en el Libro es la importancia de estar
cerca de su persona. Es un premlO el verle y dirigirle la palabra. El puesto
de Camarero es Importante porque es el más "continuoy e!que mejorconoce al
Principe". Por esta razón se elige y selecciona a los criados más próximos
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que deben ser: "atauiados é bien dispuestos". Que no tengan defectos "es bzen
que no sean pequeños m corcorbados nz crespos nt vzso/0s ni tuertos nz mancos nz con
otros defectos ru indisposzczon" y además que tengan buenas cualidades y pre­
sencia "sino¡entiles e1Z la vzsta é tan polidos que nzngun descontentamzento de su vzsta
á los que los meren seruir".

7.5.- Rituales.

El Libro de la Cámara es principalmente un manual de etIqueta, es decir:
donde se recogen los protocolos que deben regir en la Corte, Casa, o Cámara
Real, por eso el autor, con minuciosidad, detalla los procedimientos, dice có­
mo se debe: vestir al Príncipe, calzarle, afeitarle, lavarle, desnudarle. También
especifica cómo se debe servir la mesa y de qué manera se deben cuidar sus
ropas, proteger su salud, guardar su intimidad, velar por su vida.

Fernández de Oviedo tuvo más interés en especificar los aspectos n­
tuales, la llamada etiqueta y descripción de la vida administrativa de la Cor­
te, que relatar la vida cotidiana de forma pormenorizada. Insiste en los
complicados ritos de vestir, calzar, pemar y aportar los artículos de con­
sumo que en su naturaleza o descripción de los mismos. Repite la necesi­
dad de hacer la salva, que consistía en besar cualesquiera de los objetos de
uso y probar (o hacer el ademán de ello) cualquier artículo de consumo.

7.6.- Culturales y lúdicos.

Además de lo que aprendía con su Maestro que le daba clase todos los
días, tenía libros en el Retrete que en las noches de mvierno leía o manda­
ba leer. También tenía ajedrez por lo que se supone que Jugaría. Era un
gran aficionado a la caza, que practicaba habitualmente y en la que al pare­
cer era un experto, también a la música, Por las tardes iban a cantar con él
el maestro y tiples y contraltos.

Los autores que dedican espaclOs a la Vida del Príncipe, respecto a la
cultura, después de dar un paseo por las diferentes bellas artes, Vienen a
detenerse en la música a la que fue muy aficionado. También marufiestan
que hubo sm duda un momento en que algunos nobles se dedicaron a las
letras abandonando su pnmera y principal ocupación, Guevara Viene a de­
cir que "el sacerdote ora, el labrador ara, el caballero pelea, de manera que
el valeroso caballero no se ha de preClar en tener buena biblioteca smo
buena armería".
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7.7.- Alimenticios.
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Hay una relación de alimentos que deben estar en el Retrete. No vie­
nen de la cocina, ru de la despensa. Actualmente serían una especie de "de­
licatesem".

El desayuno consistía en huevos y carnes fiambres. No existía todavía
en España el café, chocolate o té y no tenía demasiada afición a la leche de
vaca u oveja.

Cabe destacar la importancia que se daba a la adquisición y compra de los
alimentos y el control que ejercían el Mayordomo Mayor, auxiliado por su
Teniente, el Veedor y el Despensero. También se aplicaban normas estrictas
para el servicio de la mesa y la selección de los servidores, entre ellos el Trin­
chante, el Botillero, los Maestresalas y la lista de pajes que incluye Oviedo y
que pertenecen a las mejores familias. Parece oportuno traer aquí parte de una
cita de Enrique de Aragón 19, Marqués de Villena, conteruda en su incompleto
"Arte Cisoria" escrito en 1423, referente a los Servidores del Rey: "Deben ser
esmerados en actitud y costumbres... Segundamente, limpieza trayendo bien
guarrudo, según su condición, su barba raída y los cabellos fechas e uñas
mondadas a menudo e bien lavados rostro e manos, en gu1sa que alguna cosa
menuda en el no aparezca... Debe tener sus dientes mondados e fregados con
las cosas que encarnan las encías e las tienen limpias, e mondarselos de la cos­
tra, Sl la hubiere, quitando cada día a cada comer, de ellos, la vianda alli rete­
ruda, con uña de oro, que es mejor para esto, faciendolo sin prem1a, con maña
suave, que non faga lesion en las encías, nin saque de ella sangre e despues
fregallo con paño escarlata."

En cuanto al uso de alimentos, es de conocrmiento general, que la gallina
era un manjar muy saboreado por los Reyes Católicos. Sin embargo, la Rema
Isabel se manifestaba enem1ga irreconciliable del ajo "aunque vtniese el villa­
no vestido de verde, esto es, arteramente oculto en la ensalada".

7.8.- Higiénicos.

Al no existir la adecuada ventilación, principalmente en invterno, se
"combatían los malos olores con esencias aromáticas procedentes del remo
animal: almizcle y la algabia, otras de resinas: estraque, benjui, incienso y ani­
me blanco, así como destilados de flores y plantas: rosa, romero, azahar y tré­
bol. La limpieza no consistía en abluciones, sino en cambio de ropa. Mudaba
D. Juan la suya mtenor todas las mañanas por orden expresa de su madre'v".

19 Tomada del Príncipe que murió de amor. ..del Duque de Maura.

20 Vid. Duque de Maura. Ob. cit. Cap. "La mesa" Pág 82.
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El Libro de la Cámara nos permite adentrarnos en CIertos aspectos de
la personalidad de la Rema Isabel, podemos resumirlos:

a) Fue una madre amorosa con su hijo al que llamaba cariñosamente "mi
ángel". Era, según los autores, uno de sus grandes cariños. Además se
preocupó por su educación, Eligió tanto al maestro yayo como todos
los que debían estar a su alrededor. QUlSO que fuera generoso y no
"escaso". Son Importantes y sobre todo prácticos los consejos que da
la Rema al Príncipe, En prImer lugar que cuando diere algo no lo diga
antes al que se lo da; en segundo lugar que "nunca se lo zahiráis ru
habléis despues en ello ru se os acuerde de cosa que dieredes"; en ter­
cer lugar que "no se le olviden las cosas que le dieren, ni los servicios
que otros le presten"; en cuarto lugar que "está obligado como Prínci­
pe agradecido a satisfacer y gratificar aventajadamente" y, en último
término, "que valga é sea mas lo que dieredes que lo que recibiere­
des".

b) Mujer. Para que se desarrollara debidamente y tuviera una personalidad
fuerte, le dotó de todos los medios necesarios: casa propIa, consejeros,
pajes, oficiales, sirvientes y criados y le proveyó de títulos y rentas su­
ficientes para su emancipación económica.

Estuvo pendiente de los más mínimos detalles: del cambio de ves­
tido y zapatos, cuidado de la ropa, higiene de su persona, etc. Debe­
mos, no obstante, subrayar dos rasgos de su carácter que tienen un va­
lor representativo. El prImero, cuando compadecida de las muertes
que se producían en las fiestas de toros, ordena que los embolen para
que no produzcan mayor daño. El segundo, es el de su preocupación
por las letras, por el estudio y que una mUjer fuera su profesora de la­
tin, consejera y amIga.

c) Rema. Intentó que aprendiera las reglas del buen gobierno y practicara
la justicia, acudiendo a su Consejo y escuchando las petrciones, la libe­
ralidad, dando limosna y atendiendo a los pobres. Y por último ms­
tándole a que fuera buen cristiano, religioso y devoto.

Se debe añadir que Isabel soñaba con que su hijo y heredero, el
futuro Rey, gobernara como sabio y prudente juez, acaso con ribetes
de humanista, más como Rey-Jegislador, que como Rey-soldado 21.

21 Fernández Álvarez, M. Ob.cit. Pág..595.
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9. - SOBRE EL PRÍNCIPE.

9.1.- La causa de su muerte.

Fue ocasionada además de por su excesrva entrega al amor, por otras
causas colaterales: herencia recibida, complexión débil y mala salud e mCI­
dencia de enfermedades o accidentes,

Cabe colegir que las opIruones de más valor son aquellas que recogen el
parecer de los que estuvieron más cerca de él y fueron testigos de su vida,
como es el caso de su Maestro Fray DIego de Deza, de Pedro Mártir y otros.
Según la mayoría de ellos, la causa principal fue su desmesurada entrega a la
vida conyugal. El propIO Emperador se hace eco de la tradición familiar sobre
lo que le había pasado a su tío, el Príncipe Dn. Juan, y trasmite a su hijo, antes
de su desposorio, su preocupación "por si se desataba la furia carnal,,22. Pero,
con independencia de las posibles extralimitaciones, eso no hubiera SIdo cau­
sa de muerte en una persona Joven, fuerte y bien dotada, por lo que necesa­
namente se puede concluir que existieron otras concausas, es decir una mala
salud y complexión débil, (también lo destacan otros autores), la herencia re­
cibida (principalmente por parte materna), la incidencia de otros motivos: caí­
da de un caballo, o haber sufrido un ataque de VIruela. Ese conjunto de facto­
res, o de algunos de ellos, fueron, sin duda, los que produjeron tan temprana,
inesperada y desoladora muerte.

9.2.- Repercusión.

La muerte del Príncipe causó mucho dolor a sus Padres, los Reyes y
en todo el remo: "no sólo había muerto el hijo de los Reyes; había también
muerto el pnmer Príncipe llamado a remar sobre toda España. El pueblo
cifraba en el Príncipe un destino mejor, más seguro, más firme, libre de
extrañas intervenciones que alteraran el sosIego público. Había muerto la
esperanza de España un tema digno del Romancero.

y en esa producción poética nos encontramos con versos verdadera­
mente inspirados como el de Juan de la Encina en su Tragedia trobada,
que VIene a resumir el dolor de todo aquel pueblo:

ce.. .la gran flor de España llevó Días en flor ...

10.- CONCLUSIÓN FINAL.

De la lectura y análisis del Libro de la Cámara y lo expuesto a lo largo
de nuestro trabajo, se desprende que para la atención de la Casa del Prín-

22 Corpus documental de Carlos V Vid. Fernández Álvarez, M. Ob. CIt. Pág. 640.
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Clpe Dn. Juan había destinado un número Importante de servidores que
desempeñaban sus tareas "de puertas adentro", que consideramos perso­
nal civil, es decir: rrurustros, doctores, licenciados, letrados, religiosos, ofi­
ciales, criados y sirvientes. A estos debemos añadir los que ejercían fun­
ciones "de puertas a fuera" tanto civiles, cazadores, monteros, aposenta­
dores, correos, etc. .. como militares, destinados a su guardia y custodia.

Es evidente, que el mantenimiento de todos aquellos súbditos que es­
taban al servicro de la Monarquía, no sólo de la Corte Real y Casa del
Príncipe, sino de la Administración de los Remos, de los ejércitos y de la
armada, significaban unos presupuestos y gastos Importantes, que muchas
veces se veían incrementados cuando se producían desembolsos extraor­
dinarios para subvencionar guerras o campañas para la conquista de nue­
vos territorios. Todo ello obligaba al pago y recaudación de fuertes Im­
puestos o servicios.

No hemos encontrado referencias a este asunto en nuestro texto ma­
nuscrito, sm embargo nos parece interesante y significativo para terminar
nuestro trabajo incluir las siguientes líneas pertenecientes al Testamento
de la Rema Católica 23, En prImer lugar manifiesta que se ha podido exce­
der en contar con oficiales y oficios no necesarios lo que ha incrementado
los gastos: "Otrosi por quando por algunas necesidades y causas di lugar y
consentimiento que en estos mIS Reynos huviesse algunos oficiales acre­
centados en algunos OfiCIOS de que redunda daño gasto y fatiga a los li­
brantes", En segundo lugar confiesa su arrepentimiento: "demando per­
don dellos a Nuestro Señor y a mIS Reynos" , Después manifiesta que ha
intentado restringir cargos y oficios "y aunque algunos dellos ya estan con­
sumidos", Y termina dejando clara su voluntad: "quiero y deseo que no se
puedan acrecentar del numero en que estuvieron y devieron estar según la
buena y antigua costumbre destos mIS Reynos".

23 Testamento de la Serenísima y Muy Católica Rema. Ms. 1763. Biblioteca Nacional,
Fol. 353.
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APÉNDICE
Clasificación para el estudio pormenorizado de los ofícios'"

Fernández de Oviedo, dedica su obra a describir cada uno de los oficios SI­
guiendo un índice que, según sus propIas palabras, proVIene fundamentalmente
del recuerdo, por eso y para completarlo, ya que había sufrido olvidos, escribe
una segunda parte. Los cuadros que a continuación figuran, ofrecen la larga lista
de OfiCIOS y oficiales que ejercían sus funciones, tareas y trabajos en la Cámara
del Príncipe.

Para el estudio pormenorizado de los oficios se propone sigurente clasifica­
ción:

b) Personal militar
Condestable Alrmrante de Castilla.

or Adelantado T Comendador.
Alférez Real
GUIón Real
Reves de Armas
Ca irán de la Guardia.

a) Ministros y edu­
cadores

Ayo del Príncipe

b)Ordinaria
compañía del
Prínci e.
Caballeros DIpU­
tados
Paes

c)Órganos de
gobierno y
asesoramiento

Consejo

d) Oficiales de
justicia

24 Martínez López, Francisco. Cap. 6. Estudio y análisis pormenorizado de los ofi­
CIOS.
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Servicios de adminis­
tración y control

Secretario
Contador Ma or
Contador Mayor de la
Des ensa raciones
Tesorero General y Es­
cribano Ma or de Rentas
Veedor

Servicios de actividades
"de fuera" de la Cámara

Cazador Ma or
Montero Ma or

Aposentador Mayor

Servicios de Comuni­
cación y transporte

Caballerizo Mayor

Acemilero Mayor

Despensa y Cocina de los alimentos Mesa

Personales Cuidado Cámara Guarda y Custodia Mantenimiento

Mozos Re asteros Porteros de sala Cerero Ma or

De las Llaves De camas Ballesteros de maza
Teniente de Cerero

ersonal auxiliar
De las armas De Ca illa Porteros de Cámara Porteros de cocina

De la Plata De estrado y sala Porteros de Cadena
Barrenderos y Mo-
zos de escoba

Retretero De la lata Monteros de Es masa Brasero

Del Bacín
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Músicos

Cantores
Claviórzano
Tamborinos e salterio é dulzainas é
har a é rabelico*
Clavicordios, vihuelas de mano é
arco, é flautas
Menestriles: sacabuches é cherere­
mías é corrnetas é trompetas
bastardas, quatro o cinco pares de
atabales.

Humanidades

Historiadores,
Cronistas

Lectores

Compañeros de Juegos

Cartas
Aiedrez

Justas y torneos.

Alimentación

Panadero

Carnicero
Pescador
Pastelero
A uador
Gallinero
Re atón
Boticario

Artesanía, limpieza,
mecánica.
Bordador.
Platero
Sastre
Za atero
Costurera
Guarnicionero
Sillero
Calcetero
Cordonero
Car mtero de alacio
Lavandera
Barbero

Caza y montería

Albéitar
Herrador
Albardero


